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LA FAMILIA EN LA ARGENTINA:
MODERNIDAD, CRISIS ECONÓMICA Y ACCiÓN
POlíTICA

Elizabeth [elln 1 2

La familia es una institución social anclada en necesidades humanas universales
de base biológica: la sexualidad, la reproducción y la subsistencia cotidiana.
Sus miembros comparten un espacio social definido por relaciones de paren­
tesco, conyugalidad y páter-maternidad'. Se trata de una organización social,
un microcosmos de relaciones de producción, reproducción y distribución,
con su propia estructura de poder y fuertes componentes ideológicos y afectivos.
Existen en ella tareas e intereses colectivos, pero sus miembros también tienen
intereses propios diferenciados, enraizados en su ubicación en los procesos de
producción y reproducción y en el sistema de relaciones de género vigente.

En la vida cotidiana, las relaciones familiares constituyen el criterio básico para
la formación de hogares y para el desempeño de las tareas ligadas a la repro­
ducción biológica y social. En el paradigma occidental moderno, la expectati­
va social es que los vínculos familiares estén basados en el afecto y el cuidado
mutuo, aunque también se incorporan consideraciones instrumentales, estraté­
gicas y basadas en intereses, tanto en el corto plazo de la vida cotidiana como
en una perspectiva intergeneracional de más largo plazo.

I Agradezco a Anita Rita Diaz Muñoz su ayuda en la preparación de este artículo. Versión traducida
y revisada del artículo Thefamily in Argentina: modernity, economic crisis, andpolitics, publicada
en 8ert Adams y Jan Trost, eds., Handbook ofWorld Families. Londres: Sage, 2004.
Socióloga argentina. Investigadora Superior del CONICET y directora del Programa de
Doctorado en Ciencias Sociales (Universidad Nacional de General Sarmiento - lDES). Fue
coordinadora académica del Programa Memoria colectiva y represión en el Cono Sur: y
miembro de la Comisión Mundial de Cultura y Desarrollo de Naciones Unidas y UNESCO.
Autora, entre otras numerosas publicaciones, de Pan y Afectos. Las transformaciones de las
familias (Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica, 1998).

] En el marco conceptual de las ideas presentadas en este artículo está desarrollado de manera
más completa en Jelin, 1998.
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Elizabeth Jelin Lafamilia en la Argentina: modernidad, crisis económica ...

Como instituciónsocial, la familiaregula la sexualidadlegítima, los patrones
matrimoniales, laconyugalidady la fecundidad. Tambiénestácruzadapor los
patronesde divorcioy la separación,así comopor las normasde transmisión
intergeneracionalde capital social y económico (las normas de la herencia).
Las reglas formalescorporizadasen el derecho y los patrones de sentido co­
mún que a vecespuedencontradecirlasreglasformales, sonal mismo tiempo
reflejo de, y guía para, lasprácticas sociales.

La familianuncaes una institución aislada, sinoqueesparteorgánicadeproce­
sossociales másamplios, queincluyen las dimensionesproductivasyreproductivas
de lassociedades, lospatrones culturales y lossistemas políticos. Loshogares y
lasorganizaciones familiares estánligados almercado detrabajo y a laorganiza­
ciónde redessociales, por 10 queprocesostalescomoel cambioen las tasasde
fecundidad y de divorcio, o los procesos de envejecimiento,son en realidad
parte de tendencias socialesy culturales más vastos. Tambiénestán sujetosa
políticas públicas. Comoinstitución socialbásica, lafamilia nopuedeestarajena
a valores culturales y a procesos políticos decadamomento operiodohistórico.

Dado que la informacióncensal y de encuestasestá normalmentebasada en
unidades domiciliarias o enhogares, hayuna tendencia a identificar a la familia
conel hogar. En general, lasestadísticas depoblaciónsebasanen enumeracio­
nes de hogares. Es fácil entonces confundir el concepto de familia con el de
hogar, tomandodatosdisponibles sobreel segundo comoindicadores de lapri­
mera. Para muchos objetivos ligados a la vida cotidiana, a la satisfacciónde
necesidades básicascomolacomiday el abrigo, loshogaressonen realidadlas
unidades de análisis másapropiadas. Sinembargo, paraanalizar ladinámicade
losvínculosfamiliares y de parentesco, especialmente en épocasde altastasas
de divorcioy patronesmigratorios altamentediferenciados, sehace necesario
ponerunénfasis especial sobrelafaltadecorrespondencia entrehogares y fami­
lias. Enestascondiciones, lasresponsabilidades y obligaciones familiares pue­
denestara cargodemiembros queno comparten elhogar. También el amory el
cuidado puedenserofrecidos y recibidos sinconvivencia cotidiana.

Finalmente, una dimensióna menudoolvidadaen este temahace referenciaa
la significaciónsimbólicae ideológicade la familia.Más alláde los aspectos
institucionales y lasprácticas de lavidafamiliar, existenvalores sociales e ideo­
logías expresadasen las imágenesde la familia"normal" o aún "natural". Al
naturalizarun ciertotipode familia,otrostipos son estigmatizados, y quienes
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promueven mayores posibilidades de elección en cuanto a patrones de convi­
vencia (incluyendo la orientación sexual) y filiación pueden ser vistos como
anormales, subversivos, o aún como el mismo diablo. De hecho, aunque po­
cas veces se ha tomado un tema de investigación en si mismo, el sistema de
creencias y la presencia política de la familia y los vínculos de parentesco cons­
tituyen fenómenos altamente significativos de la vida pública.

Dentro de este marco conceptual general, este artículo presenta una selección
de temas ligados a la familia en Argentina. Algunos datos estadísticos presen­
tados se refieren al país en su conjunto, otros al Área Metropolitana de Bue­
nos Aires y a la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, cuando datos nacionales
no están disponibles. Sin embargo, no corresponde tomar a la ciudad como
parámetro del país. Por lo contrario, se trata de la concentración urbana ma­
yor, que concentra la población con mayores ingresos y niveles educativos, y
donde los rasgos culturales de la modernidad están más extendidos.

En la primera sección, se presentan algunos rasgos históricos y contemporá­
neos de la Argentina, que considero imprescindibles para entender la situación
de la familia: la historia de las políticas de población; las visiones sobre la
familia, prestando atención especial a los vínculos entre la iglesia católica y sus
tradiciones, por un lado, y el Estado argentino por el otro; la posición social y
cultural de las mujeres y las relaciones de género. La segunda sección presenta
los datos sociodemográficos principales acerca de la familia y la estructura de
los hogares: la conyugalidad, la nupcialidad y el divorcio; el comportamiento
reproductivo y la fecundidad; el tamaño y la composición de los hogares. Fi­
nalmente, una última sección problematiza las políticas de la familia durante y
después de la dictadura militar de 1976-1983: las construcciones ideológicas
de la familia en el discurso militar y sus prácticas represivas, los vínculos fami­
liares en el movimiento de derechos humanos, y el rol de los lazos biológicos y
sociales en la labor de las Abuelas de Plaza de Mayo. El caso de Argentina en
este tema plantea de manera dramática (y trágica) la tensión entre biología y
cultura en la vida familiar.

Esta selección de tópicos implica dejar de lado varios temas muy significati­
vos, que constituyen parte del debate público y de las prácticas vigentes. La
migración -Ia responsabilidad familiar a distancia, las remesas, etc.-, la violen­
cia doméstica, así como las implicaciones del proceso de envejecimiento de la
población, la crisis de los servicios sociales o los extendidos procesos de empo-
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brecimiento, son sin duda alguna fenómenos significativosque ameritan estu­
dios específicos pero que no serán abordados aquí.

1. EL PAÍS Y SU GENTE

Con un territorio cercano a los 3 millones de kilómetros cuadrados y una po­
blación cercana a los 37 millones de personas, en términos comparativos Ar­
gentina es un país escasamentepoblado.Asimismo, su población se encuentra
altamente concentrada: un tercio vive en el área del Gran Buenos Aires y otro
tercio en el resto de la provincia de Buenos Aires.

Elpaís emergió como nación y como Estado independientedurante laprimera
mitad del siglo XIX, luego de dos siglos de colonización española. Contaba
con escasa población indígena, diezmada durante la Colonia y aniquilada du­
rante la última parte del siglo XIX, como parte de una política orientada a
"conquistar el desierto" y establecer la soberaníadel Estado sobre el territorio.
Las elites liberalesgobernantes en esa época defmieron al país como un lugar
vacío, incentivando la inmigración europea de acuerdo con una línea
interpretativae ideológica que contrastaba la "barbarie", personificadapor los
indígenas,y la "civilización"traídapor los inmigranteseuropeos.

Alfomentar lainmigracióndesdeEuropa, lapoblacióndelpaís aumentó considera­
blementedurante laúltimapartedelsigloXIXycomienzosdelXX.En 1869(fecha
delprimercensonacional) lapoblacióndelpaís erade 1,7millones; para 1914había
7,8millones depersonas. Segúndatosdelcensodeeseaño,treintaporcientode la
poblaciónhabíanacidoenelextranjero y elprocesodemodernizaciónya estabaen
marcha: másdelamitaddelapoblacióndelpaísvivíaenáreas urbanas, losnivelesde
alfabetización alcanzabanel65%de lapoblaciónadultay lastasasde fecundidad
habíancomenzado a bajar(Torrado, 1993; Pantelides, 1989).

Desde el optimismo temprano de las elites y su compromiso con la moderni­
dad y la modernización (definiéndose claramente en su identificación con el
paradigma occidental), la historia de la Argentina no es la de un progreso y
desarrollo lineal permanente y sin asperezas. Por el contrario, la historia del
siglo veinte está llena de vaivenes económicos, de períodos de movilización
social seguidos por golpes militares y dictaduras, de una expansión de los
servicios del Estado de bienestar y de la redistribuciónprogresiva del ingreso
seguidas por procesos de polarización económica y social.
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Las últimas décadas del siglo veinte fueron un período de crisis política y de
profundas transformaciones en la estructura social. Políticamente, la profunda
confrontación y el conflicto violento de principios de los setenta desemboca­
ron en un golpe militar y en una sangrienta y represiva dictadura en 1976. La
transición a un régimen político elegido democráticamente en 1983 fue acom­
pañada por políticas de ajuste neoliberal que implicaron un achicamiento de
los servicios estatales, un incremento de la deuda externa y una política de
privatización de las empresas y servicios públicos. Al comenzar el siglo XXI, el
país enfrenta los índices más elevados de desempleo de su historia, niveles de
polarización económica y social desconocidos hasta ese momento, una pro­
funda recesión económica y una altísima incidencia de pobreza y de procesos
de empobrecimiento. Todos estos factores desencadenaron protestas y
movilizaciones sociales, y una crisis política en diciembre de 200 l.

La familia como institución social no puede permanecer inmune, ajena a todos
estos micro y macro procesos. Está sujeta a los efectos de tendencias demo­
gráficas y sociales de largo plazo y a eventos políticos y económicos en el
corto plazo. Las políticas del Estado, en términos de empleo y servicios socia­
les por un lado, y de regímenes políticos -dictaduras y gobiernos electos- por
el otro, afectan de manera directa las características estructurales de las fami­
lias, así como su valoración social y su significado.

En el contexto de las profundas dificultades y la situación de crisis que ha
vivido la Argentina durante la última década, la familia ha cobrado un lugar de
relevancia en el discurso social, que la caracteriza como la unidad básica de la
subsistencia y la reproducción. Está vista como un recurso importante para sus
miembros y como refugio para quienes viven en condiciones de exclusión so­
cial, inseguridad y violencia. Sin embargo, esta centralidad no ha sido traslada­
da a una consideración explícita de su rol y de sus diversas formas en la plani­
ficación e implementación de políticas públicas (CEPAL, 2001).

La familia en la vida pública y en el discurso

Argentina fue colonizada por España, país que introdujo el catolicismo como
parámetro normativo básico. Los principios canónicos prevalecieron durante la
época colonial y sólo gradualmente se fueron incorporando principios laicos y se
desarrolló la ley civil (Cicerchia, 1994). En 1869, el Estado sancionó un Código
Civil que incluía legislación sobre diferentes aspectos de la familia. Muchos de
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susprincipios estaban guiados pornormascatólicas. Además, a lolargodelsiglo
XXhahabidorecurrentes conflictos enrelaciónconlasnormasfamiliares entre
lajerarquíadela iglesiacatólicay susaliados civiles, quienes intentaban mantener
al sistemalegalargentinolo más acordeposiblea las visionessobre la familia
sostenidas por la iglesia, porun lado,y losactores sociales liberales y progresis­
tasque buscabancambios legales,por elotro. El resultadode estosconflictos
fueunamarcadadiscrepancia entrelospatrones sociales deconductay elmarco
legal.La legislaciónsobre la separación, el divorcioy la formaciónde nuevas
uniones, laprovisióndeanticonceptivos y laeducación sexual enlasinstituciones
públicas,y los derechosde lasmadres en relacióncon sushijos fueron (yaún
siguen siendo) temas de debate público. En general, el cambio social se fue
dandoantesy de formamás extendidaque loscambioslegales.

Elcasamiento civil fue introducido en 1888,pero elreconocimiento legaldeldivor­
cio tendríaqueesperarcasicienaños(1987). Losprincipios patriarcales fueron
establecidos claramente en laley:lasmujeresestaban sujetas a lasdecisiones de
susmaridosenmuchasáreasde suvida,y elpadreteníaderechoslegalessobre
sushijos. LaPatriaPotestadsólose modificó en 1985, estableciendo derechos
paternos ymatemoscompartidos. Además, sóloenesemomento (1985)fuesan­
cionada la igualdad de derechos entre hijos de parejas casadas e hijos
extramatrimonia1es. Finalmente, con lareformade la Constitución de 1994, los
tratados internacionales entraron a formar partedeltextoconstitucional, recono­
ciendo deestaforma losderechos humanos básicos, losderechos de losniñosy la
denuncia a todaclasedediscriminación encontrade lasmujeres.

Loscambioslegales y denormasdurantelaúltimapartedel sigloveintefueron
significativos, extendiéndose desdeel reconocimiento de losderechosdecom­
pañero/asen unionesconsensuales (beneficios de salud,derechosa pensiones
de viudez, aunqueno herenciasy otros derechos)hasta la introducción(en la
ciudad de Buenos Aires) de uniones civiles del mismo sexo en 2003, a pesar
de considerableoposición.

Eltemadelosderechos reproductivos y laspolíticas nacionales ligadas a loscom­
portamientos reproductivos merece ciertaatención. Las elites delsigloXIX vie­
ronenlainmigración europea lamaneraderesolvereldéficitpoblacionaldelpaís.
Estaperspectivahegemónica habríadecambiarhacialadécadade 1930, cuando
laspolíticas inmigratorias setomaronmucho más restrictivas, auncuando losíndi-
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ces de fecundidad estabanllegandoal puntomás bajo en lahistoriaargentina', La
nuevaperspectivaeraclaramente pro-natalistay hacíaun llamadoapolíticas socia­
les activasquepromovieran familiasmás grandes.En losaños sesenta,mientras
que EstadosUnidosauspiciabapara América Latinapolíticasque impulsabanel
controlde lanatalidad paradetenerelcrecimiento poblacional en laregión,Argen­
tinaera laexcepción: tantoladerechanacionalistay católica(conbaseen conside­
raciones morales y geopolíticas)como la izquierda (basándose en argumentos
antiimperialistas) seopusierona laspolíticasactivasdecontrolpoblaciona1.

Estos debates de políticas -jncluyendo también los debates sobre la relación
entre política de población y los planes de desarrollo- tuvieron efectos concre­
tos en las prácticas reproductivas de la población. Hasta mediados de los años
setenta, laspolíticaspro-natalistasoperaron a travésde incentivos (por ejemplo,
los beneficios sociales para familias grandes) con efectos prácticos escasos. En
1974 se introdujo un decreto presidencial para limitar la comercialización de
dispositivos anticonceptivos. Al mismo tiempo,fueronprohibidaslas actividades
de salud pública destinadas al control de la fecundidad, tanto la provisión de
informacióncomo de dispositivos anticonceptivos gratuitos. Estapolíticatuvoun
claroefectoen términosde estratificación social: quienespodían pagar los servi­
cios de medicina privada tuvieron accesoa serviciosreproductivos especializa­
dos y modernos; la/os demás, la/os pobres, se vieron excluidas por los cambios
en losserviciospúblicosde planificación familiar.

Durante la década de los ochenta, en muchos grupos sociales se expandió un
nuevomarcopara interpretarloscomportamientos reproductivos, el pensarlosen
términosde derechosde lasmujeres.Sinembargo,estemarcono necesariamente
informóa losfuncionariosde gobiernoy a laspolíticaspúblicas.Con elretomo a
gobiernoselegidosdemocráticamenteen 1983,Yla incorporacióndenuevos ac­
toressociales a laesferapública(talescomo losmovimientosfeministas y de dere­
choshumanos),el tema de lasaludreproductivacomenzó a ser interpretadoen el

4 La preocupación por la baja fecundidad, especialmente la de las clases medias "modernas",
fue aguda entre los intelectuales nacionalistas católicos de los años treinta y cuarenta. Percibían
un futuro amenazador marcado por una población que envejecía y por el miedo por la pérdida
de la supremacía de la población blanca. Veían el remedio en fomentar una mayor fecundidad
entre los sectores "más afortunados" de la población y en una política social reguladora
orientada al crecimiento de la poblacíón entre los sectores más pobres de la sociedad. Torrado
(2003: 144-153) hace una lúcida presentación de estos argumentos.
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marcode losderechos reproductivos. Argentina ratificó tratados internacionales
concernientes a losderechoshumanosde las mujeres, aunquese alineócon el
Vaticano en losforosinternacionales dondesedebatíantemasligadosalcontrol
poblacional yalosderechos reproductívos (enlaConferencia Internacional sobre
Poblacióny Desarrollo de Cairoen 1994y en la ConferenciaMundialsobrela
MujerdeBeijing en 1995). Continúanenpielasconfrontaciones políticas enrela­
ciónconla legislación sobrederechos reproductivos y sobredespenalización del
aborto (práctica extendida en lapoblación, queresulta delaausencia e inadecua­
ción de la educaciónsexualy losservicios públicosde saludreproductiva). En
mediodeestas interminables discusiones, secontinúasinatender lasnecesidades y
eldestino de lasmujeres -en particular lasde lasmujeres pobres-.

Roles de género

En elprototipo de lafamilia nuclearpatriarcal, ladivisión deltrabajoporgénero
estámuyarraigada: elroldepadre-marido-proveedordelhombre adulto escom­
plementado porel rolde laesposa-madre-ama decasade lamujeradulta. Según
ese modelo, los hijosdeben ser cuidados, irán a la escuela, para luegodejar el
hogarpaterno alestablecer suspropiasfamilias. Haycasosenquesepodríaman­
tenerlaconvivenciaconlageneraciónmayorenhogares confamilias extensas.

La realidad argentinanunca se ajustó totalmentea estemodelo y las diferen­
ciasde clase han sido significativasdesde bien temprano.En las clases traba­
jadoras urbanas y rurales, las mujeres--especialmente lasjóvenes y solteras­
siempre estuvieron comprometidas en actividades productivas: serviciodo­
méstico, trabajadoras textilesy de indumentaria, ayudantesfamiliares en labo­
resagrícolas. Laurbanización y lamodernización implicaron un decliveinicial
en laparticipaciónde lasmujeres en la fuerzade trabajo,y a lo largo del siglo
veintehubo cambiosen los índicesdeparticipacióny en el tipode actividades
económicas llevadasa cabo por las mujeres.

Losproyectos modernizadores ylasecularización llevaronalestablecimientodela
educaciónpública, laica, gratuita yobligatoria apartirde 1870. Aunquelacober­
tura de laeducación públicaa lo largodelpaísnosiguióautomática e inmediata­
mente la aprobación de la ley, laasistenciaescolaraumentóy el analfabetismo
comenzó a declinar, tanto entrehombres comoentremujeres. Hacialadécadade
1930, casinohabíadiferencias entrevarones ymujeres enlastasas deanalfabetis-
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mo y en laeducaciónprimaria. Durante lasdécadas del cincuentay sesenta las
mujeres equipararon a loshombreseneducación secundaria y en ladécadade los
noventa, lamatricula femenina superaa lamasculina enlaeducación superior.

Sin embargo, elpanorama no es de igualdad educacional total. Las mujeres
tienenmayores índicesde deserciónen todos los nivelesdel sistemaeducativo
y se concentranenalgunascarreras"típicamentefemeninas", aun cuandoexis­
teuna tendenciahaciauna mayoramplituden la posibilidadde eleccióny hacia
la feminización de algunasprofesiones(medicina,por ejemplo).

Elvínculo entrelosniveles educativos alcanzados, laparticipación enla fuerza de
trabajo y losrolesfamiliares degéneroesunaclavesignificativa paracomprender
loscambiosen laorganización de lavidacotidiana de lafamilia. La participación
femeninaen la fuerzade trabajo alcanzósu punto más bajo alrededorde 1950,
paracomenzara aumentardesdeentonces, en formapaulatina y constante. Parael
total del país, 23% de las mujeres adultas (14 años y más) formaba parte de la
fuerza de trabajo en 1947,25% en 1970y 27% en 1980,para luego aumentar
significativamente', Durante ladécadade losnoventa, apesardel incremento del
desempleoy lapobreza, tantopara hombrescomo para mujeres, los índicesde
participación de lasmujerescontinuaroncreciendo. Como resultadode la rees­
tructuración económicaneoliberal, sinembargo, eldesempleo, el subempleo y la
pobrezaimpactaronfuertemente a lapoblacióndelpaís (tantoa mujerescomoa
hombres). En consecuencia, buenapartedel incrementoen laofertade manode
obrafemenina durante losochentay losnoventano refleja unarespuesta a nuevas
oportunidades, sinounaconductadeadaptación paraenfrentarelajustey lacrisis.

Analizando lasegundamitaddelsiglo:XX, elhechosignificativo paraelanálisis de
la familia es que el incrementode laparticipaciónde lasmujeresen la fuerzade
trabajo nofue solamente demujeresjóvenesy solterasconaltaeducación, o una
vueltaalmercadode trabajode mujeresviudaso separadasde mayoredad,sino
que también aumentaron los índicesde participaciónde las mujeres casadas e
incluso conhijos pequeños, detodos losniveles educacionales (Wainerman, 2003a).
Puedendetectarse dos tendencias enestoscambios.El aumentode laeducación
superiorenlasmujeres tuvocomoefecto lamayorparticipación demujeres profe­
sionales, quienestiendena ingresarel mercadode trabajoy a permanecertraba-

Las cifras para 1991 indican una tasa de 36%. Sin embargo, dados los cambios en las técnicas
de medición, las cifras no son totalmente comparables (Wainerman, 2003a: 60).
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jando, inclusoduranteelprocesode formación familiar. La otratendenciaestá
ligadaalacoyunturaeconómica, alaumento deldesempleo ya laprecarizaciónde
lascondiciones laborales. Bajotales circunstancias dedeterioro y crisis económi­
ca,lasmujeres puedentransformarse enelúnicooprincipal sosténeconómico de
loshogarespobres(Geldstein, 1999), opuedenentrara la fuerza de trabajopara
suplirlosingresos perdidos o deteriorados de lostrabajadores hombres.

Elresultado deestas tendencias esclaro: elmodelo familiar nuclearpatriarcalbasa­
doenunúnicosalario sealteradramáticamente, y aumentan loshogares condos
trabajadores remunerados. Además,dadoel aumentode separaciones y divor­
cios,muchas mujeres quedancomoelúnicosostén económico desushogares.

Elmodelo delafamilia nuclearconunúnicoproveedormasculino fuesindudas el
idealde familiaurbanadurantelamayorpartedel sigloXX.Los librosde texto
escolares expresan estaimagen naturalizadadelavidafamiliar, desde comienzos
delsigloXXhastalosañosochenta. Loslibros delecturamostrabanniñasjugando
al rol de "madres" con sus muñecasmientras que los varonesjugaban a tener
"trabajos" consuscamiones yherramientas; lasmadres limpiaban y hacían laco­
mida mientras que los padrestrabajaban y regresaban a sus hogaresde noche.
Sóloenlosañosnoventa loslibros de lecturacomienzana incorporarotrosmode­
losfamiliares ademásdelnuclear, incorporan mujeres quetrabajan, y varones y
mujeres quecomparten losmismosjuegos(Wainennan y Heredia, 1991).

Larealidaddelafamilia ydelasresponsabilidadeshogareñas semodificaron consi­
derablemente enlasúltimas dosdécadas. Entreloshogares conmujeres cónyuges
entre20y 60años eneláreametropolitanadeBuenosAires, elmodelo delprovee­
dormasculino bajóde74,5% a54,7%, entre1980y 2000,mientras queelmodelo
dehogarcondosproveedores aumentó de25,5%a45,3%.Estecambio ocurrió en
todos los estadios delavidafamiliar, por ejemplo, cony sinniñospequeños (aunque
es más comúnen hogares con un solohijoresidente que entrehogares conmás
chicos y,comopodríahaberse esperado, esmáscomúnentremujeres conniveles
altos deeducación). Además, esmáscomúnenlosestratos socioeconómicosaltosy
enlosmásbajos queen lascapasmedias(Wainerman, 2003a).

Elanálisis enprofundidad de los hogares condostrabajadores eneláreametro­
politana deBuenosAirespermite observar algunos hechosinteresantes: enelpe­
riodo1980-2000disminuyó eldiferencial educativo y deingresos entreel marido
y la esposa.También disminuyó ladiferenciaen el tiempodedicadoal trabajo
(tantoen trabajos dejornadacompletao de mediajornada).Estoscambiospue-
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denverse comoevidenciadequelasmujeres hanvenidoaumentando susrecursos
potenciales depoder, tantolosrelacionados consucapitalcultural como losliga­
dos al ingresoy al tiempo destinadoal trabajo como fuente de mantenimiento
económico delhogar(Wainerman, 2003a: 94).Sinembargo, estoscambios en los
patronesde trabajorelacionados con el génerono fueronacompañados por mo­
dificaciones significativas en laesferadoméstica: no seobservan mayores "revolu­
ciones domésticas" queimpliquen responsabilidades domésticas compartidas",

2. ESTRUCTURA y DINÁMICA FAMILIAR

Cambios en la conyugalidad, la nupcialidad y el divorcio

El proceso de formación de familia puede analizarse tomando como estadio
inicial laformación de lapareja. En gran medida, en Argentina (especialmente en
lasclasesmediasurbanas)sehan instaladolospatronesoccidentalesmodemos
de noviazgo y selecciónde parejas.La expectativaes que laspersonasjóvenes
elijansus parejas libremente,basadas en el amor. Luego de un período de no­
viazgo,marcadopor variosritualessociales, laparejaeventualmente secasaráy
tendrá hijos. Si bien ésta es la expectativa, hay muchas maneras en que esta
normase rompe,produciendoalteracionesenel ordenamientoesperadode los
hechosy transiciones enel cursode vida:una tempranaactividadsexualpuede
dar lugara embarazosadolescenteso infantiles(habitualmenteligadosa casos
de incesto y violación), hayconvivencia sinpasarpreviamente porelmatrimonio,
hay limitacionesa la libertadde elecciónde lasparejas,acuerdos silenciadosu
ocultos(parejashomosexuales, por ejemplo). Obviamente, hay diferenciales de
clasesocialasí comodiferenciales urbanos-rurales eneste tipode patrones:his­
tóricamentelasunionesconsensualeseran comunesen laspoblacionesrurales
de bajos ingresosde lasáreasmáspobresdelpaísy sehan introducido yexpan­
dido entre sectoresmedios y altos urbanos en periodos más recientes.

Argentina esunpaísdonde lasdiferencias culturales soncomparativamente me­
noresa lasde otrospaísesde AméricaLatina:laspoblacionesindígenasfueron
diezmadas, y apesardequeexisteny tienenreconocimiento legal,su númeroes

f Los estudios basados en entrevistas a hombres y mujeres indican que los hombres tienden a
declarar más responsabilidades compartidas en las tareas del hogar que las mujeres, mayormente
a través de "sobreestimar" su propia participación. Las mujeres tienden a declarar más a
menudo su responsabilidad exclusiva, e incluso su soledad, en relación con las tareas domésticas
(Wainerman,2üü3b).

51



Elizabeth Jelin Lafamilia en la Argentina: modernidad, crisis económica o"

muypequeño y nohanmantenido formas familiares alternativas. Lamigración
podriaserotrafuente dediversidad cultural enlasformas familiares. Lamigra­
cióntemprana delaArgentina fuedeorigeneuropeo, trayendo consigo elmode­
lode lafamilia nuclear'. También hahabido unainmigración significativadesde
paísesvecinos (Paraguay, Bolivia, Chile, Uruguay, Brasily,másrecientemente,
Pero)asícomoun influjo coreanoreciente. Estaspoblaciones, sinembargo, no
tienen modelos de formación defamilia alternativos fuertes, aunque puedende­
tectarsealgunas variantes almodelodominante como,por ejemplo, diferentes
normas enrelación conelnoviazgo, unaproporción másaltadeuniones consen­
sualesy unamenoredadal tenerelprimerhijoengrupossociales provenientes
de latradición delaltiplano andino.

Una de las tendenciasmás importantesen relacióncon la formación familiar
durante lasúltimas décadas eselclaroaumento delaconvivenciay suexpansión
desdelasáreasrurales másalejadas hacialaspoblaciones declasemediaurba­
na. Lasconvivenciasy unionesconsensualesexistierondesdebien temprano
comoprácticapopular, muchas vecesseguidas dematrimonios civiles oreligio­
sos.Estaprácticacomenzóa declinarconelprocesodeurbanización y moder­
nización. Durantelasúltimasdécadas, estaformade convivencia enparejasin
matrimonioformalha crecidoen número.Representaba el 7%del totalde las
unionesen 1960,llegandoal 18%en 1991 (Torrado, 2003:268).Existendos
variantes: la unión consensualcomoestadio inicialde lapareja,que luegoes
seguidapor launiónlegal (especialmente cuandonacenloshijos), o comoalter­
nativaal lazo legal. Lasunionesconsensuales establespuedenser unaopción
elegida, tantoenel casode unaprimeraunióncomo, mása menudo, enuniones
posteriores(éstaera la única formaposiblehasta la leyde divorciode 1987).
Mientras quelaincidencia de lasuniones consensuales esmayorenlasregiones
máspobresdelpaís (en 1991 representaban el32,5%detodaslasunionesde la
regiónnorestedelpaís),el aumentoen laciudadde BuenosAireses impresio­
nante: 1,5%en 1960; 13,6%en 1991 y21%en200IS.

7 Dada la alta proporción de inmigrantes masculinos, la primera parte del siglo veinte se caracterizó
por la generalización de la prostitución y la endogamia cultural, manifestada en una inmigración
programada de mujeres de países europeos que venían a Argentina a casarse en acuerdos
matrimoniales semi-arreglados.

8 Otro indicador en esa misma dirección es el incremento sostenido de los nacimientos
"extramatrimoniales": en 1990, e137% de los nacimientos era de padres no casados legalmente;
el porcentaje aumentó a158% en el 2000 (Estadísticas Vitales; Información Básica 1990, serie
4, N° 34; Estadísticas Vitales, Información Básica 2000, Serie 5 N" 44, Ministerio de Salud).
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Las tasas menores de matrimonios y la mayor cantidad de uniones consensua­
les indican que el cambio más importante ocurrió en el matrimonio en tanto
institución. Al mismo tiempo, ha habido un incremento en las tasas de divor­
cío", Esta serie de fenómenos podría ser interpretada como indicadora del
debilitamiento de las relaciones conyugales o de una crisis en la pareja conyu­
gal. Sin embargo, la opción por la vida en pareja no ha disminuido. De hecho,
cuando consideramos la calidad de los vínculos, las bajas tasas de nupcialidad
y las altas tasas de divorcio pueden ser vistas como indicadores de una mayor
libertad para abandonar relaciones insatisfactorias y de un proceso de cambio
social hacia la constitución de nuevas formas de familia.

Laedad al casarse es otra dimensión significativade la formación familiar.Argenti­
na comparte el modelo occidental de casamientos relativamente tardíos (tendencia
que se va incrementando). Entre las mujeres, la edad promedio al casarse en la
ciudad de Buenos Aires subió de 23 a 26 años en el período 1900-1960, para
continuar subiendo y llegar a 28,2 en 1995. La edad de los hombres creció algo
menos: de 28,9 en 1900 a 31 en 1960;desde entonces ha declinado algo, llegando
a 29,5 en 1995 (Torrado, 2003). Lo que se constata es una disminución significa­
tiva en la diferencia de edades entre hombres y mujeres al casarse durante el siglo
XX: de casi 6 años en 1900 disminuyó a algo más de un año en 1995.

Los procesos de formación de familia, sin embargo, requieren mayor atención,
dado que la edad al matrimonio puede esconder o combinar la formación de
una primera pareja (que puede ser consensual) con la ceremonia de matrimo­
nio legal. Además, pueden estar enjuego efectos de cohorte. En este sentido,
un análisis inter-cohorte de los patrones de formación familiar en la ciudad de
Buenos Aires indica claramente una tendencia a posponer el casamiento. Las
mujeres nacidas en la década de 1960 son las que se distancian de manera
más notoria de sus predecesoras: existe una clara tendencia al aumento de la
edad de matrimonio desde entonces. Es claro también que el casamiento legal
es cada vez más el segundo paso en el proceso de formación familiar, siendo la
convivencia el primer paso más frecuente. Las cohortes más jóvenes no sólo

9 Los cambios en la legislación afectan indudablemente la información estadísticas. Sólo en
1986 el divorcio (y la capacidad legal de volver a casarse) fue legalmente en Argentina. Antes
de esa ley. las separaciones de facto y los nuevo vínculos conyugales no involucraban
matrimonio sino uniones consensuales. La ley fue seguida por cinco años en los que hubo un
"boom" en los divorcios y un claro incremento de los índices de matrimonio, involucrando
principalmente la legalización de condiciones de hecho.
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conviven más frecuentemente, sino que lo hacen por periodos más largos.No
obstante, el análisis combinado de los efectos de ambas tendencias muestra
que los acuerdos de convivenciano explican totalmente el aumento de la edad
al casarse. Cada cohorte sucesiva inicia el proceso de formación familiar a
mayor edad, tanto de casamientos corno de convivencia (Binstock, 2003).

El aumento en los divorciosy las separacioneses un hecho bien establecidoen
la Argentina. La proporción de personas (de 14 años y más) que declaran
estar separadas o divorciadas en los censos de población creció de 0,6% en
1960 a 3,9% en 1991 y 4,8% en 200 l. Corno mencionarnos arriba, el divor­
cio sólo fue legalizado en 1986,por lo cual en losprimeros años, la gente optó
por divorciarse (y luego volver a casarse) para legalizar su situación marital
real, pero luego esto se fue nivelando. En la ciudad de Buenos Aires, durante
los años noventa hubo cerca de 3,4 divorcios por cada diez matrimonios (Go­
bierno de la Ciudad de Buenos Aires, 2000).

Elaumento de las tasas de divorcioy separacióndebe serexaminadoa la luz de
procesos socioculturales complejos ligados a laindividuación. La expansión de los
valoresmodernosde autonomíapersonal,la libreeleccióndeparejabasadaenel
amor romántico,la crecienteexpectativasocialde actuar siguiendolos propios
deseosy sentimientos -todos estosfenómenos tienensucontrapartidaen la liber­
tadpara cortarlazosy dar porterminadasrelaciones cuandono existemás amor,
cuandoelcostode mantenerunarelaciónconflictivaexcedeelcostode cortarel
lazo conyugal-o Hasta hace pocas décadas, la separaciónacarreabaun estigma
socialfuerte para lasmujeres, quieneseranresponsabilizadas porel :fracaso de sus
matrimonios. El statusdecasada, asícornoeldemadre,eralacondición"natural"
paraunamujer"decente".Hoyendía,loscambiosen losmodelosculturales que
gobiernanlasrelaciones conyugales haciaunamayorequidaddegéneroincluyen
unamayorlibertadde elección. Asimismo,lamayorautonomíafinanciera por su
incorporación almercadolaboral daa lasmujereslaposibilidaddeelegirterminar
matrimonios insatisfactorios (yenalgunos casos, violentos).

¿Cómosonpercibidos yevaluados estoscambios? ¿Cómoinfluyensobrelasdife­
rentes visionesy percepcionesde la familia?Un estudio recienteque analiza la
informacióndedosondasde laWorldValue Survey(1983Y1995)quecontienen
información sobrevalores familiares ymidenlasactitudes haciaelmatrimonio, los
hijos,el divorcioy el abortoen laArgentinapuede ser ilustrativoal respecto(la
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muestracubrialasáreasurbanas centrales delpaís). Entre 1983 y 1995, hahabido
un incrementosignificativo en laaceptacióndeldivorcio,con unpromedioque
subióde 4,3a 5,5en unaescalade 1a 10. Al mismotiempo,hayuna aceptación
muygrande delainstitucióndelmatrimonio engeneral, y desusbeneficios paralos
hijos enparticular: dehecho, haaumentado elconvencimiento de losargentinos de
lavalidezdelainstitucióndelmatrimonio. Tambiénhahabidounaumento significa­
tivoen laaceptaciónde las mujeresque decidentenery criara sus hijos sin una
parejaestable, conunasubidade 26%a 60%,y unamayoraceptación delaborto
(de2,6a 3,2enunaescalade 1-10). Lamayoriaaúnpiensa-y conmás fuerza que
antes-queelmatrimonio noesunainstitución fuera demoda,queloshijos secrian
mejorcuandoestánjunto a losdospadresy que lasmujeresnecesitantenerhijos
para sentirse realizadas (Binstock y Cerrutti, 2002).

Los patrones de cambio actitudinal no son los mismos entre mujeres y hom­
bres. Las autorasencuentranque "las mujeres han lideradouna tendenciaa un
crecienteénfasis en la libertad individualy la toleranciaen el ámbito familiar.
Loshombres parecen haber acompañadoeste cambio en forma más lenta y...
han fortalecido su conformidad con una serie de valores establecidos desde
hace mucho, tales como el matrimonio y los roles de género tradicionales",
para concluirque "mientras que lasmujeres estáncambiando sus roles fueray
dentro de la familia, los hombres suelen sentirse amenazados ante la relativa
pérdida de poder (dentroy fueradel matrimonio) y responden a ello reforzan­
do su preferenciapor patrones familiares tradicionales que les otorgaban ma­
yor status" (Binstock y Cerrutti, 2002: 19).

Tendencias en la fecundidad, las conductas sexuales y
reproductivas

Los índicesde fecundidadhan venido disminuyendoconsiderablementeen el
país desde muy temprano. De hecho, en este tema la Argentina es una excep­
ciónen AméricaLatina,por el tempranoiniciode ladisminuciónde la fecundi­
dad a partir de la última década del siglo XIXlO. Esta tendencia puede ligarse
al procesode secularizaciónde su población,que implicóun tempranoproce­
so de urbanizacióny un incrementode losniveles educativos tantopara muje­
rescomopara hombres.La ideologíadel progresofamiliara travésde lamovi-

I () En 1985 el índice era de 7 hijos por mujer; en 1914 disminuyó a 5,3 llegando a 3,2 en 1947,
para luego permanecer en esa cifra hasta 1980 (Torrado 2003).
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lidad ocupacional y educacional se instaló fácilmente entre inmigrantes euro­
peos y entre las clases medias nativas. En ese paradigma, existía una aspira­
ción extendida por regular la fecundidad para tener una familia pequeña. Lo
interesante es que esta transición demográfica temprana comenzó antes de
que se desarrollaran los métodos anticonceptivos modernos.

Hacia el final del período de inmigración europea masiva (1930), el país mos­
traba un modelo de población dual: inmigrantes y clases medias urbanas "mo­
dernos" por un lado; patrones tradicionales de fecundidad (fecundidad sin nin­
guna regulación) en el resto de la población. La migración interna rural-urbana
en los años siguientes, acompañada por un crecimiento económico vigoroso y
las políticas redistributivas del gobierno peronista (1946-1955) llevaron a una
disminución de los diferenciales de fecundidad entre las clases medias y traba­
jadoras urbanas (aunque hubo un moderado "baby boom" durante la segunda
mitad de la década del cuarenta). La tasa de fecundidad total era de aproxi­
madamente 3,2 en 1947, un nivel que se mantuvo constante hasta 1980,para
continuar descendiendo luego. Fue de 2,8 para el período 1990-1995, y la
estimación para el período 2000-2005 es de 2,4 hijos por mujer. En este
punto, los diferenciales entre regiones son muy significativos: mientras que la
fecundidad total en la ciudad de Buenos Aires para el 2000-2005 es de 1,47
hijos, la cifra comparable para la provincia de Misiones es de 3,34 (Censo de
2001; INDEC, 2003).

Como se mencionó más arriba, la disminución de la fecundidad ocurrió a pe­
sar de (e incluso en contra de) las políticas estatales de población. En décadas
recientes, cuando las técnicas anticonceptivas modernas entraron al mercado,
las políticas del Estado obstaculizaron el acceso de las mujeres más pobres a
la información y a su uso, al no proveer servicios de salud reproductiva en
instituciones públicas. Esta ausencia tiene como corolario la interrupción de
embarazos no deseados a través de los abortos clandestinos. Aunque no exis­
ten estadísticas confiables, varios estudios indican que el aborto es una prácti­
ca muy extendida, con estimaciones que varían entre 335 mil a 500 mil abortos
por año (Ramos et al., 2001; Checa y Rosemberg, 1996; entre otros).

Quizás se pueda dar un indicio del predominio de un tipo ideal de familia
pequeña por los resultados de un estudio longitudinal en profundidad de un
grupo pequeño de familias llevado a cabo en los años ochenta (Jelin y Feijoo,
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1980; Ramos 1984; Llovet 1984). En ese estudio, Ramos siguió la historia
reproductiva de varias mujeres de bajos recursos. Sus historias de vida indi­
can que, en todos los casos de nacimiento de un tercer hijo, el embarazo no
fue planeado y la mujer consideró practicar un aborto pero "fracasó" en
concretarlo!'.

Durante las últimas dos décadas, desde la instalación de un gobierno constitucio­
nal en 1983, varios temas relacionados con las conductas reproductivas fueron
introducidos a la esfera del debate público. Las demandas levantadas por el
movimiento feminista y el compromiso del gobierno por cumplir con los planes
de acción de diversas conferencias y tratados internacionales establecieron las
bases para el reconocimiento de los derechos reproductivos, otorgando legitimi­
dad a las iniciativas de definición de po líticas en este campo12. La reforma cons­
titucional de 1994 incorporó los textos de tratados internacionales en la Consti­
tución Argentina, generando un proceso de debate y movilización alrededor de
estos temas. El proceso llevó a la aprobación de varias leyes de salud reproductiva,
en los niveles nacionales y provinciales. Aunque todavía queda por implementar
estas leyes, su sanción por 10 menos está revirtiendo prohibiciones 13anteriores y
está marcando el camino para progresar en el futuro. No obstante, cada movi­
miento provoca la reacción de la Iglesia Católica y sus aliados, que intentan
sistemáticamente limitaru obstruir la aplicación de la ley.

Varios estudios han mostrado -y mucho/as activistas han denunciado-- el acceso
diferencial a la información ya la educación sexual y reproductiva, al asesora­
miento, a la provisión de anticonceptivos y a servicios médicos adecuados (Ra­
mos et. al, 2001 )]4. Como es bien sabido, existe una fuerte relación entre la

liLas razones que las mujeres dieron por tener ese hijo variaban desde darse cuenta de sus embarazos
demasiado tarde para un aborto, hasta miedo a morir y dejar a sus otros hijos huérfanos. En
realidad. la mortalidad materna producto de complicaciones de abortos inducidos es extremadamente
alta en el país. En 1993, se estimó que el 29% de las muertes maternas en el país se debieron a
complicaciones en los abortos inducidos (Ministerio de Salud y Acción Social, 1995).

12 La Conferencia Internacional de Población y Desarrollo (Cairo, 1994) reconoció e incorporó
los derechos reproductivos en la agenda internacional. La IV Conferencia Mundial sobre la
Mujer (Bcijing, 1995) extendió las propuestas para garantizar estos derechos.

1 J Prohibiciones que afectaban la provisión de servicios de salud reproductiva en las instituciones
públicas de salud, cubriendo aproximadamente el 90% de la población del país. Sólo el J0% de
la población, la de mayores ingresos, tiene acceso a le medicina privada.

14 Argentina no ha participado en los estudios internacionales de fecundidad. El gobierno tampoco
promocionó o llevó adelante encuestas nacionales relacionadas con las conductas reproductivas.
De ahí la escasa informacíón sistemática sobre el tema.

57



Elizabeth Jelin La familia en la Argentina: modernidad, crisis económica ...

posiciónsocialde lasmujeresy los índicesde fecundidad. En términosde edu­
cación, lasmujeresconaltosniveles de educación tienensignificativamente me­
nos hijos que las menos educadas. El aumento en el nivel educacional de las
mujeres influye sobreelaumento en laedadde laprimeraunión, También retrasa
la llegada delprimerhijo,y deesaformaensanchaloshorizontes y expectativas
de las mujerespor fuerade losvínculosfamiliares, cosaque a su vez facilitael
accesoa la información para decidircuándoy cuántoshijosdesean tener. En la
transición hacianuevasidentidades de lasmujeres, lavaloraciónde loshijosyde
lavida familiar disminuyegradualmente, de laposicióncentralque teníaantes.
Esto es especialmente cierto para las mujeres con niveles de educación más
altos. Siguiendo conlosdatosdelestudio deBinstocky Cerrutti, mientras queen
1983 laproporciónde personasqueconsiderabanque noeranecesario queuna
mujertuvieraaun hijoparasentirse realizada eradel 50%,y estacifradisminuyó
al 44% en 1995.La educación superior y el no tener hijos son los principales
determinantes deestepatrónde no identificar laauto-realizaciónde lasmujeres
con la maternidad(Binstocky Cerrutti,2002).

La educación y la asistencia a la escuela son también muy importantes en el
otroextremode laescalasocial. Información concerniente a la iniciación sexual
muestra que la asistencia escolar previene la iniciación sexual precoz o
indeseada. Por un lado, la educación secundaria propicia el desarrollo de las
habilidades interpersonales y cognitivas quepromuevenprácticaspreventivas,
permitiendo posponer la iniciación sexual y evaluar la calidad de la relación
amorosa. Por otro, la asistenciaescolar está ligada al desarrollo de proyectos
personalesde lasjóvenes, no ancladosen patronestradicionalesde casamien­
to y maternidad (Geldsteiny Pantelides,2003).

La fecundidad adolescentee infantilrequiereespecialatención. Losvaronesy
mujeresadolescentes tiendena iniciarsu vida sexualmás tempranoque antes,
y este hecho tieneconsecuenciasen su fecundidad. La posibilidaddedisociar
la actividad sexual de la procreación está basada en la educación sexual, el
acceso a métodos anticonceptivos y la práctica activa de la prevención de
embarazos. Esta no es la práctica habitual en el país, y es por eso que no ha
habidouna disminuciónde la fecundidaden este grupo etario.Cerca del 15%
de todos los nacimientos son de madres adolescentes (menores de 20 años),
un patrón de fecundidad que no ha cambiado durante la última década. La
maternidadde mujeres muyjóvenes (debajo de los 15,situacionesde mucho
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riesgo tanto para la madre como para el bebé) representa el 0,4% del total de
nacimientos. Esta persistencia de la fecundidad adolescente implica que la dis­
minución de la fecundidad que experimentó el país se debió en gran parte a las
mujeres mayores y no a un declive de la fecundidad adolescente (Estadísticas
Vitales, Información Básica 1990, serie 4, N° 34; Estadísticas Vitales, Infor­
mación Básica 2000, Serie 5, N° 44, Ministerio de Salud).

La matemidad infantil y adolescente, aún bastante alta en el país, es una condi­
ción social y médica muy riesgosa. Conlleva tasas altas de mortalidad materna
y de mortalidad y morbilidad neonatal. En tanto práctica más extendida en los
sectores más pobres y menos educados, la experiencia de la maternidad tem­
prana incorpora a las jóvenes madres en el círculo de la reproducción
intergeneracional de pobreza. Asumir las responsabilidades por los niños re­
duce las oportunidades educacionales y ocupacionales, y de esta forma se
compromete su propio futuro y el de sus hijos.

Los servicios de salud habitualmente descuidan las necesidades de las mujeres
y varones en estos grupos de edad. El descuido no es sólo de los jóvenes, sino
también de quienes pueden orientarlos y ayudarlos en el proceso de toma de
decisiones sobre su conducta sexual, particularmente los padres y otros miem­
bros de sus familias. Dado que las escuelas públicas no ofrecen educación
sexual, está en las manos de los padres y de otros miembros de la familia que
acompañan el proceso de crecimiento la posibilidad de orientar a lo/as jóve­
nes, introduciendo patrones de conducta que eviten el riesgo de embarazos no
deseados, abortos ilegales e inseguros y la transmisión de enfermedades sexuales.
y esto está claramente diferenciado por clase social. El tipo de familia y es­
tructura de hogar, así como la historia sexual de la madre, son importantes en
este tema. Es sabido que las y los adolescentes que viven en hogares
monoparentales pobres (casi siempre, con la madre) están más propensos a
tener una iniciación sexual temprana sin ninguna conducta preventiva. Por otro
lado, hay una fuerte relación entre la edad en que la madre tuvo su primer hijo
y la edad del primer embarazo de la hija (Geldstein y Pantelides, 2001).

Hay otra consideración importante, habitualmente silenciada, que implica un pro­
blema social significativo: el abuso sexual de niñas y los embarazos resultantes.
Los embarazos de niñas de lOa 14 años no son, ni deberían considerarse como,
indicadores de una iniciación sexual voluntaria. Existen claros indicios de que la
iniciación sexual temprana suele estar basada en la coerción, la violación yel
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incesto. Elsilencio cómplice y la"responsabilizacióndelavíctima" sonprácticas
usualesen estoscasos.Existepoca investigación sistemática eneste tema.Un
estudiode la iniciaciónsexualde adolescentesen la Ciudad de BuenosAires
encontró quelacuartapartede lasmujeresquecomenzaron su actividad sexual
antes de los 15años reconoció haber sido forzada a hacerlo. La mitad de las
mujeres declaró haberlo hecho accediendo al deseo de su pareja, pero que si
dependiera deellas,lohubieran hechoenotrascircunstancias y enotromomen­
to.Sólouncuartodelasmujeres declaró habertenido suprimerencuentro sexual
demaneravoluntaria (Geldstein y Pantelides, 2(03). Sinduda,unamayorinfor­
maciónsobreestosfenómenos y ladenuncia deloscrímenes involucrados debe­
ríanserunaprioridadparacualquierprogramade acción.

Tamaño y composición de los hogares

Las tendencias en los patrones de casamiento, en los comportamientos
reproductivosy en las condicionesmateriales afectanlas maneras en que las
personas conviven, o sea,en eltamañoy lacomposición de loshogares. Eltipo
dehogarsevetambiénafectado porlaspolíticas públicas dehabitación y vivien­
da: la faltadepolíticas activas enel temay laescasezo altopreciode lavivienda
conducen a conviviren hogares compuestos yextendidos. Aunquelasdefinicio­
nescensalesdelhogarhanidocambiando, es claroque el tamañopromediode
loshogares enArgentina havenido decreciendo desdefines delsigloXIX.Deun
promediode casi seismiembrosen 1869,ha disminuidoa 4,3 en 1947.Desde
entonces, siguió bajando, de manera lenta pero regular. En 1980era de 3,86
personas por hogar, 3,61 en 1991 y 3,57 en 2001 (INDEC, 2003).

El tamañode loshogaresestáasociadofuerte y sistemáticamente conel ingre­
soy la urbanización. En promedio, loshogaresurbanossonmáspequeñosque
losrurales, y su tamañodisminuyó conmás rapidez, lo cualllevóa un aumento
en el diferencial urbano-rural. Asimismo,la informacióndisponible indicaun
creciente diferencial en términos de ingresos: los hogares de bajos ingresos
disminuyensu tamañopromedioaun ritmomás lentoque loshogaresdema­
yores ingresos, o inclusopueden incrementarsu tamañopromedio.

Para ilustrarel fuertecontrasteen el tamañode loshogaressepuedecomparar
la ciudadde BuenosAires---capital del paísy conelmayoringresopercápita-,
que en 2001teníaun promediode 2,7personaspor hogar,con la provinciade
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Santiagodel Estero,mucho más pobrey rural,con un promediode 4,49miem­
brospor hogar. Paraelconjuntodelpaís, loshogarespobrestienenenpromedio
0,8 más miembros que el resto de los hogares (INDEC, 2003).

ElCuadro1presenta datossobreeltamañode loshogaressegúnniveles de ingre­
sos en el Área Metropolitanade Buenos Aires15. Las diferenciasen el tamaño
promedioson grandes:en 2003 hay 2,5 miembrosmás en el grupo de menores
ingresosque en elde mayores ingresos. Comotendenciaen el tiempo,mientras
queeltamañopromedio delquintil másbajoaumentó 21% en losúltimos 20años,
loshogares demayoresingresos disminuyeron su tamañopromedioun 16%.

Cuadro 1
TAMAÑO PROMEDIO DE LOS HOGARES SEGÚN NIVELES DE INGRESOS

ÁREA METROPOLITANA DE BUENOS AIRES, 1980-2003

Año Número promedio Nivel de ingresos al
de miembros Quintil 1 (bajo) Quintil 5 (alto)

1980"1 3,31 4,04 2,84
1990"1 3,29 4,33 2,37
2003"1 3,31 4,89 2,36

Fuente: Encuesta permanente de hogares, INDEC.
"1 octubre
»¡ mayo

Aprimeravista, lasdiferencias eneltamañode loshogares puedenestarasociadas
a los índices de fecundidad: los hogares más grandes estaríancompuestos por
familias con más hijos. Sin embargo, el tema es mucho más complejo, ya que
estudiar el tamaño del hogar implica analizar la composición del hogar.
Nonnativamente, loshogaresestáncompuestospormiembrosrelacionados por
lazosdeparentesco, y loscambiosen sucomposición seexplicanpor lasdinámi­
casdelafamilia y lastransiciones enelcursodevidadesusmiembros. Encualquier
momentoespecífico, entonces,lacomposicióndelhogar es el resultado de una
seriedeprocesosde familia que fueronocurriendoa lolargodel tiempo.Sinem­
bargo,estosprocesospuedenestarocultos, enmascarados en laformaestáticade
recogerinformación sobrehogaresa travésde encuestasy censos.

15 El Área metropolitana de Buenos Aires incluye a la Buenos Aires y los municipios circundantes.
Su población es de cerca de 12 millones de personas, y representa el 32% del total de la
población del país.
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Proponemos lasiguiente clasificación de hogares(adaptadodeTorrado, 2(03):
1) Persona sola.
2) Hogarconyugal.

• Hogar Nuclear.
*Pareja sin hijos.
*Progenitor/a solo/a con hijos.
*Pareja con hijos.
• Extenso(nucleary otrosparientes).
• Compuesto(nuclear o extensoy miembros ajenosa la familia).

3) Hogar no-conyugal (basado en parentesco o no).

Estaclasificaciónestática ocultahistorias dedivorcios, nuevasparejasconyugales
ypadresnoconvivientes. Tambiéndaporsupuesto quelospatrones deconviven­
ciaimplicanvínculos dedomesticidad, presupuestos y responsabilidades compar­
tidos.Sinembargo, estossupuestos soncadavezmás inciertos, en lamedidaen
que las responsabilidades familiares de los adultosse extiendena parientesno
necesariamente convivientes -tanto de lasgeneraciones másviejas(apoyoapa­
dresancianos) comode lasmásjóvenes(hijosdeldivorcio, porejemploj-.

La incidencia de los hogares con personas solas está en aumento en el país.
Durante el período 1980-2001 estos hogares crecieron del 10% al 15% del
total (INDEC, 1984,2003). Los hogaresde personassolasseubican especial­
mente en las áreasmás urbanizadasy desarrolladas, así como en losgruposde
ingresos másaltos. En laciudadde BuenosAires, estacategoría dehogarrepre­
sentóel 15,6%en 1980y crecióal 22,4% de loshogaresen 1991.En 2001,los
hogaresde personassolasrepresentaronel 26,2% de loshogaresde la ciudad.

Comosedijo, esteincremento refleja enparteelprocesodeenvejecimiento, pero
tambiénlasdiferencias en la expectativa de vidade hombres y mujeres, y (entre
personasjóvenes) lasdiferenciasdegénero enlosarreglosdevidasocialmenteacep­
tados. Parael totaldelpaís,mientras queen 1947 el 83%de laspersonassolteras
quevivíansolasen laArgentina eranhombres, en 1991 elporcentaje dehombres
bajóal45%.Loshombresjóvenesviviendo solosconstituían unrasgofrecuente
entre losinmigrantes durante laprimeramitaddelsigloveinte. En 1947, el6QO/odelos
hogaresunipersonales era de hombres de menos de 45 años,y esteporcentaje
disminuyó al 18%en 1991. Sonlasmujeres mayores lasqueprotagonizaronelma­
yor cambioen loshogaresde personas solas: en 1991,el46%de loshogaresde
personassolaserade mujeres demásde 45años(Torrado, 2003: 437-438).
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Este incremento en el número de hogares de personas solas en las áreas urba­
nas refleja en parte el proceso de envejecimiento de la población y probable­
mente vaya en aumento en el futuro.Tambiénreflejaotras tendencias cultura­
lesy socialesincipientes: una disociacióncrecienteentredejarel hogarpaterno
y establecer una unión conyugal por parte de los jóvenes, tasas crecientes de
divorcio, lo cual implicaque uno de los cónyuges (principalmenteel hombre)
se va a vivir solo. Tradicionalmente, en las áreas urbanas los y las jóvenes
dejaban el hogarpaterno cuando secasaban o iniciabanunión consensual;hoy
en día, losjóvenes buscan su autonomía independientemente del proceso de
formación de familia. Esta tendencia es incipiente y afecta sólo a los sectores
de ingresos elevados, dados los costos que implica vivir solo. Sigue siendo
más común entre los varones que entre las mujeres jóvenes16.

Los hogares extensos de tres generaciones han sido el tipo ideal de la familia
patriarcal, basadoen la transmisiónintergeneracional de podery riqueza. Tam­
bién fue la manera en que las viudas y viudos mayores eran cuidados por sus
hijos.Dadoel continuoprocesode envejecimiento]7, durante lasúltimasdéca­
das los hogares extensos representaron cerca del 20% del total de hogares.

El arreglode convivenciamás frecuentees el hogar nuclear.Dentro de lacate­
goría de hogares nucleares, ha habido un pequeño incremento en la propor­
ción de hogares"nucleares incompletos", que en lamayoría de los casos con­
siste en una mujer y sus hijos (84% de la categoría de los "progenitores solos
con hijos" en 2001 son mujeres). La incidencia de este tipo de hogar ha creci­
do de forma más significativaentre los sectores en desventaja económica. Su
existencia tiende a componer otras dificultadesque deben enfrentar estos gru­
pos sociales. Si lasmujeres son el únicopilar afectivoy financieroen sus fami­
lias, y no reciben ninguna asistencia adicional (subsidios de ingresos, ayuda
para el cuidado de sus hijos o para su escolaridad, ente otros), tienen que
asumir la doble (o incluso triple) responsabilidad: están a cargo de la respon­
sabilidad económica, de las actividades domésticas y del cuidado emocional
de sus hijos, una situaciónque implica una carga excesivapara la mujer y que
habitualmente expone, a ella ya sus hijos, a grandes riesgos.

" En los hogares de personas solas de jóvenes, la mayoría son varones solteros; en la adultcz
prevalecen los hombres divorciados; entre los mayores, las mujeres viudas (Torrado, 2003).

17 La población argentina es, en términos comparativos, relativamente "envejecida". En 2001, el
9,9% de la población del país tenía 65 años o más, llegando a 17,2% en la ciudad de Buenos Aires.
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Cuadro 2
TIPOS DE HOGARES, ARGENTINA 199112001

1991 2001
Persona sola 13,3 15,0
Hogar Conyugal 85,5 84,2

•Hogar nuclear 64,1 63,2
* Pareja sin hijos 12,8 12,2

I

* Progenitor solo con hijos 8,9 10,2
* Pareja con hijos 42,3 40,8

•Extenso (nuclear y otros parientes) 19,3 19,6
•Compuesto 2,2 1,4

Hogar no-conyugal (basada en lazos de parentesco o no) 1,1 0,8

Fuente: Censo nacional1991, 2001.

Por logeneral,losdatoscensalesy deencuestasde hogaresproduceninforma­
ciónsobreloshogarescon 'jefatura femenina", y existeun supuestoimplícito
entre quienes analizan esta información de que esta categoría corresponde a
hogares "nucleares incompletos". Sinembargo, es importante reconocerque la
'jefatura femenina" puedeubicarse en todaslascategorías dehogaresy no sólo
entreloshogaresnucleares incompletos deprogenitor/a conhijos.Sinninguna
duda, ya es tiempo de revisar conceptualmente la categoría 'jefe de hogar"
(Arriagada,2001), pero en tanto la información sigue siendopresentadacon
estascategorizaciones, seguimos utilizándolas. Loshogares con'jefatura feme­
nina"hanidoen aumento enelpaís:segúnlainformación censal, eranel 14,1%
de los hogares en 1947, 19,2en 1980,22,4% en 1991 y 27,7% en 2001.

Loshogaresacargodemujeres existenentodoslosestratos sociales, reflejando
sinembargo procesos sociales diversos. Elaumento enlaeducación de lasmuje­
res,sucreciente participación en lafuerza detrabajo y el aumento de lastasas de
divorcio y separacióndurante lasegundamitaddelsigloveinteinfluyeron en los
cambios enelpatróndecomposición deloshogares. Sinembargo, lascondiciones
sondiferentes paralosdiferentes estratos sociales. Entrelossectores demayores
ingresos, loshogares a cargodemujeres sonelresultado delaumento enla tasa de
divorcio ydelproceso deenvejecimiento (mujeres mayores quevivensolas). Por
otrolado,sonlossectores de menoresingresos quienes sufrenlosefectosde las
políticasmacroeconómicas y lacrisis enlaprovisióndeservicios sociales: laspolí­
ticasredistributivas regresivas a partirde ladictadurade 1976, seguidaspor las
políticas de ajuste neoliberal durante losochentay especialmente durante losno­
venta,implicaron un aumentoeneldesempleo y subempleo de lostrabajadores
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masculinos, menorseguridad laboral y unacrisis en laprovisión deservicios socia­
les. Lapresión sobreloshogares hasidoinconfirndible ygeneralizada, conel efec­
todeun mayornúmerodemujeresquebuscantrabajoparamantenera sushijos.
De hecho,como muestraGeldstein(1999),el númerode mujerespobresque se
hantransformado en lasprincipales proveedoras delhogaresmayorqueelnúme­
ro de mujeres 'Jefas" de hogar. Existeun gran númerode hogarescon hombres
desempleados, en losquelasmujeres sonlasproveedoras económicas, aunqueno
sean reconocidas como 'Jefas". A su vez, entre los sectores más pobres de la
población, se puedeconsiderarque el aumentoen laproporciónde hogarescon
'Jefatura femenina" esunaindicación delafeminización delapobreza. Elpatrón de
discriminación por géneroen la fuerzade trabajoy el pesode laresponsabilidad
doméstica de lasmujeresindicanquelasituación dedoble/triple responsabilidad
de lasmujeres pobresessociahnente inviable y morahnenteincorrecta. Laspolíti­
caspúblicas no hanreparado suficientemente enesteaspecto, y enelefectonega­
tivoa largoplazoqueestepatróndeconvivenciapuedetenersobrelasmujeresy
sushijossino hayunaintervención socialcompensadora.

Como contraparte del aumento de los hogares a cargo de mujeres solas, hay
otro tipo de hogar que está creciendo de manera acelerada, a partir de una
casi total ausencia en términos estadísticos: los hogares monoparentales mas­
culinos (representando el 2,9% de los hogares en el país en 2001). Los varo­
nes solos que conviven y crían a sus hijos son un fenómeno nuevo, ligado a
transformaciones en la masculinidad. Se trata centralmente de hogares de in­
gresos medios y altos, en los cuales los hombres pueden pagar el servicio
doméstico, lo cual implica que no están tan sujetos a los riesgos mencionados
más arriba.Los efectosde largo plazo en estas diversas modalidades de hoga­
res en la crianza y atención a los hijos no han sido estudiados todavía.

Además, con la creciente inestabilidaden las uniones conyugales y los patro­
nes de formación de nuevas uniones, aumenta la proporción de hogares "en­
samblados" -los conformados por una (nueva) pareja e hijos de uniones pre­
vias-. Las técnicas de recolección de información estadística actuales, sin
embargo, no están preparadas para incorporar los diferentes procesos fami­
liares que inciden en la composición de los hogares. Recogen datos sincróni­
cos y no las historias de la formación familiar que está detrás de ellas, por lo
cual las familias"ensambladas" aparecenen losdatos como parte de los hoga­
res nucleares "completos", sean conyugales o extensos. Estos hogares -y los
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lazos familiares creadosa partirdeestas uniones- no estánenmarcadosen los
cuerpos legales, y las relaciones que se establecen entre sus miembros (más
allá de la imagentradicionaly amenazadorade "madrastras" y "padrastros")
no tienenuna tipificación, ni legalni en términosde normasy hábitossociales.

Finalmente, apesar de afectarsolamentea un pequeñoporcentaje de lapobla­
ción, lacreciente aceptación social delalibertad deelección deorientación sexual
implicaunacreciente visibilidad social y reconocimiento legítimo deparejas del
mismo sexo,cono sinhijos: la"familianucleardelmismosexo?". A suvez,el
Gobierno de laCiudaddeBuenos Airesreconoció en 2003 las"unionesciviles"
entrehomosexuales, admitiendo derechos y obligaciones mutuas.

Existeuna clara diferenciaen lapredominanciade uno u otro tipo de hogares
según nivelesde ingresos,especialmentenotorioen relacióncon los hogares
unipersonales y losextensos. Enlosestratos másaltos, loshogares unipersonales
-producto de una elección personal- han ido en aumento, llegando a ser casi
tres de cada diez hogares en 2003 en el área metropolitana de Buenos Aires.
Este tipo de hogarcasi no existe en los sectoresmás pobres de la sociedad.A
su vez, loshogaresextensosy compuestos,como los arregloshogareños que
incluyen tres generacionesu otrosparientes, son más frecuentesentre los es­
tratos más pobres, como muestra el Cuadro 3.

18 Como indicador de cambio en tomo al reconocimiento de parejas homosexuales, hubo recientes
decisiones judiciales reconociendo que los arreglos de convivencia homosexual matemos o
paternos no son un impedimento para la tenencia de hijos y para el régimen de visitas, dado
que no constituyen riesgo o peligros "morales" (Página 12,23/07/2002 Y26/08/2003). Que
esas situaciones hayan suscitado la intervención judicial (y que los jueces no siempre acepten
a la homosexualidad como algo normal) es una clara indicación del largo camino que queda por
recorrer en estos temas.
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Cuadro 3
TIPO DE HOGAR POR NIVEL DE INGRESOS DEL HOGAR, 1980-2003

ÁREA METROPOLITANA DE BUENOS AIRES (EN PORCENTAJES)

Año Quintil Total Unipersonal Pareja (con Progenitor solo Extensa
(o sin hijos) con hijos y compuesta

1980' 1 -20(~{' más pobre 100% 3,6 70,4 7,3 18,7
5 -20% más rico 100% 15,3 63,1 7,5 14,1

1990' 1 -20% más pobre 100% 2,4 72,4 6.8 18,7
5 -20% más rico 100% 25,3 57,0 10,4 14,1

2003" 1 -20% más pobre 100% 5,3 53,5 13,6 18,4
5 -20% más rico 100% 28,8 52,0 11,4 7,8

Fuente. Encuesta Permanente de Hogares, INDEC.
al Octubre
bl Mayo

3. LA FAMILIA EN LAS POlíTICAS DE LA MEMORIA

Los lazos familiares y la imagen de la familia tienen en la Argentina un lugar muy
particular a partir de la dictadura militar y el terrorismo de Estado (1976­
1983), sus violaciones a los derechos humanos y las políticas de los movimien­
tos de derechos humanos. Los hechos históricos básicos referidos a los víncu­
los entre los lazos familiares y los derechos humanos son quizás bien conoci­
dos en la comunidad internacional de derechos humanos, pero mucho menos
conocidos en la comunidad de especialistas e investigadores sobre la familia.

Como es sabido, en medio de una conflictividad política muy acentuada y
violenta, hubo un golpe de Estado en Argentina en marzo de 1976. El gobierno
militar se definió a sí mismo como el salvador de la nación, definiendo su mi­
sión como una lucha en contra del caos y la "subversión" que estaban destru­
yendo los valores e instituciones "naturales" de la argentinidad. Su tarea era,
según su propia definición, la de devolver al país la "paz" y el "orden" frente al
"caos" imperante19. Para recuperar estos valores, era necesario proteger a la
nación, a la familia ya las personas de los peligros de la "subversión". Los

1" El golpe y el gobierno militar no fueron fenómenos únicos en la región. Brasil estuvo gobernado
por una dictadura militar desde 1964. Uruguay y Chile tuvieron sus golpes en 1973 y Paraguay
y Bolivia también experimentaron dictaduras y golpes militares. En los años setenta, se
expandieron en la región los movimientos guerrilleron armados. También fue una época de
fuerte intendencia de la Guerra Fría y de la Doctrina de Seguridad Nacional.
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militares ibana liderarel "Procesode Reorganización Nacional", convocando
a los "padres, madres e hijos sanos de nuestro país" a que "cuiden el hogar.
Preservensu seguridad.No aceptengenerosamentelas ideas implantadasen
lasmentesjóvenespor expertosinternacionales de lasubversión... Laseguri­
dad y la paz delpueblo [...] se construyedentro del hogar y lasescuelas" (La
Nación, 19 de Junio, 1976,citado por File 1997,p.35).

Los militaresque tomaronelpoder enArgentinaen 1976usaron(y abusaron)
de lareferencia a lafamilia. La familia como"célulabásica"de lasociedady la
nación,entendidacomo "gran familia",fueparte de una imagenque fue leída
de maneras diferentese inclusocontradictorias.Los militares fueronmucho
másalláde laapelación a lametáforay el discurso; intervinieron violentamente
en laprivacidady la intimidad de lavida familiarargentina.

Lareferencia a lafamilia tradicional fue central enelmarco interpretativo delgolpe
militar. Primero, definió a lasociedadcomounorganismo constituido porcélulas
(familias). De esta forma, establecióunvínculo directoentre laestructurasocialysu
raízbiológica, naturalizando losroles yvalores familisticos. Existía sólounaforma,
laforma "natural", enlaquelasociedad argentinapodíaestarorganizada. Apartir
deestavisión, losmilitares desarrollaron unamasivacampaña paraconsolidar la
unidad familiar, justificadaenel lugar"natural"de lafamilia en elordensociaL
Además, loslazos familiares fueron definidos como"indisolubles" y losderechos
delospadres sobre sushijos como"inalienables". A suvez,enlamedidaenquela
metáfora de la familia erautilizada paralanación comountodo, elPadre-Estado
adquirió derechos inalienables sobrelamoral y eldestino fisico delosciudadanos.
Laimagen delanación comola"GranFamiliaArgentina" implicabaquesólolos
"buenos"chicos-ciudadanos eranverdaderamente argentinos. Eldiscurso oficial
representaba alosciudadanoscomoniños inmadurosquenecesitaban ladisciplina
quelesibaa imponer unpadrefuerte.

En este discurso, la autoridad paterna era fundamental. Se esperaba de los
hijos e hijas que se comportaran acatando las obligaciones morales de obe­
diencia -no había lugar para ciudadanos con derechos,para seres humanos
con autonomíapersonal-o En un mundocomoese,"natural" más quesocialo
cultural,el péligro del malo de la enfermedad teníaque venir siempre desde
afuera-algún cuerpoextrañoquepodíainvadire infectar-o Y parareestablecer
elequilibrio natural resultaba necesaria una intervención quirúrgica, quepermi-
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ta extraer y destruir los tejidos sociales infectados. El régimen militar, de esta
forma, se transformaba en el padre protector que se haría cargo de la ardua
responsabilidad de limpiar y proteger a su familia, ayudado por otros padres
"menores", a cargo de controlar y disciplinar a los adolescentes rebeldes. Las
publicidades estatales en la televisión preguntarían: "Sabe Ud. dónde está su
hijo ahora?", urgiendo a los padres a que reproduzcan ad infinitum el trabajo
de seguimiento, control e inteligencia que estaban llevando a cabo los militares.

La imagen de la familia como "célula" de la nación implicaba que los padres
tenían que proteger a la célula-familiar de la penetración foránea, dado que un
virus o una infección que invade una única célula puede enfermar al resto a
través del contagio y la expansión. Los niños y los jóvenes representaban los
lazos débiles del cuerpo familiar-nacional, y por contacto con el exterior, po­
dían traer la infección al cuerpo social. La única manera de defender a la na­
ción era confrontar al enemigo en el punto de entrada: el lazo entre los jóvenes
y sus familias. En este punto, si el Padre-Estado estaba para proteger a la
nación, no debía perder de vista el interior de la familia. En ese marco, la
distinción entre vida pública y familia privada desaparecía.

La defensa de la familia patriarcal tradicional era una política clara y explícita
del gobierno (File, 1997). Al mismo tiempo, los militares implementaron una
política sistemática de represión clandestina que afectó directamente a miles
de familias. Como política básica para manejar el conflicto político y para
eliminar a los grupos políticos armados existentes, se instituyeron los secues­
tros masivos de personas en sus propios hogares, para luego ser torturados y
desaparecidos (Calveiro, 1998). Los niños también fueron secuestrados con
sus padres y las mujeres embarazadas fueron mantenidas con vida hasta que
daban a luz. Con identidades cambiadas, los bebés fueron apropiados por
personal militar y otros ligados a sus rangos. Las estimaciones sobre el número
de desaparecidos varían, con cifras que llegan a los 30.000; las estimaciones
de bebés secuestrados o nacidos en cautiverio entregados con identidades
falsas llegan a los 500 (de éstos, cerca de 80 casos fueron resueltos).

En 1976, los parientes de personas detenidas y desaparecidas se reunieron y
formaron la organización Familiares de Detenidos y Desaparecidos por Ra­
zones Politicas . Abril de 1977 marcó el inicio de las reuniones de lo que más
tarde se transformó en el emb lema del movimiento de derechos humanos, las
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Madres de Plaza de Mayo. En noviembre del mismo año fue creada la Aso­
ciación de Abuelas de Plaza de Mayo.

¿Por qué debían ser planteadas en términos de parentesco las denuncias y
demandas del movimiento de derechos humanos? En el contexto político de la
dictadura, la represión y la censura, las organizaciones políticas y los sindica­
tos estaban suspendidos. El uso que el discurso dictatorial hacía de la familia
como unidad natural de la organización social tuvo su imagen en espejo en
parte del movimiento de derechos humanos -Ia denuncia y protesta de los
familiares era, de hecho, la única que podía ser expresada. Después de todo,
eran madres en busca de sus hijos ...-.

La dictadura depositaba en los padres la responsabilidad final de prevenir que
sus hijos se convirtieran en subversivos. Cuando los padres de los desapareci­
dos se acercaban al gobierno preguntando por el destino de sus hijos, la res­
puesta era una acusación: no sabían lo que estaban haciendo sus hijos porque no
habían estado ejerciendo debidamente su autoridad de padres; si los jóvenes se
transformaban en "subversivos" se debía a las deficiencias en la crianza familiar.

De esta forma, la paradoja del régimen militar argentino de 1976-1983 era
que el lenguaje y la imagen de la familia constituían la metáfora central del
gobierno militar, pero también la imagen central del discurso y las prácticas del
movimiento de derechos humanos. Lo que estaban denunciando eran críme­
nes en contra de la familia, proyectando al mismo tiempo una imagen de "buen
hijo" del joven desaparecido y de una vida familia "normal". La imagen
paradigmática es aquella de la MADRE simbolizada por las Madres de la
Plaza de Mayo con sus pañuelos en la cabeza, la madre que deja su esfera
privada "natural" de vida familiar para invadir la esfera pública en busca de su
hijo secuestrado-desaparecido. En paralelo con la figura de Antígona en la
tragedia griega, la madre enfrenta al poderoso, expresando los mandatos fa­
miliares ligados al cuidado y la protección. Los Familiares, las Madres y las
Abuelas en los años setenta, H.I.J OiS (Hijos de los Desaparecidos) veinte
años después y Hermanos en el siglo XXI, son las organizaciones que mantie­
nen activas sus demandas por justicia, verdad y memoria. Lo que es significa­
tivo aquí es que estas organizaciones entran en la esfera pública no como me­
táforas o imágenes simbólicas de los lazos familiares, sino en un sentido literal
(y biológico) de las relaciones de parentesco.
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Apesardesusorientaciones contrapuestas yenconflicto, ambasparteshablaban en
laclave familiardeloslazos naturales ycercanos. Paraunos, lafamilia eraelcontroly
laautoridad, presentadosy enmascarados entérminos deprotección contra lasame­
nazasy el mal.Para losotros, el lazofamiliar personalizado y privado justificóy
motivó laacciónpública, conundoblepropósito: porun lado,el fin erarevertirla
imagende' 'malafamilia' quelosmilitaresqueriantransmitirenrelaciónconlasfamilias
delasvictimas. Losdesaparecidos y losdetenidos eranpresentados porsusfamilia­
rescomoniños ejemplares, buenos estudiantes ymiembros delasfamilias viviendo
enarmonía; ensuma, comoideales o"normales". Porotrolado, lapérdidafamiliar
impulsó lasalidadeloslazos ysentimientosprivadoshacia laesferapública, rompien­
dodecisivamente lafrontera entre lavidaprivaday elámbito público.

Estaapariciónpúblicadeloslazos fumiliaresen lavidapoliticaes significativa, másallá
desuspropios objetivosy supropiapresencia. Implicaunareconceptualizacióndela
relación entre vidapúblicayprivada. En laimagenqueelmovimiento dederechos
humanos comunicó a lasociedad, el lazodelafamiliaconlavictima eslajustificación
básicaqueda legitimidad paralaacción. Parael sistemajudicial,enrealidadesel
único. Sólolosparientes sonconsiderados "afectados" ensusdemandas derepara­
ción-personalizadas e individualizadas-. Sinembargo, estefamilismo público ypo­

lítico planteadificultadesypeligros entérminosdesuimpacto culturalypolítico. Las
Madres puedenhabergeneralizado sumaternidad, conel slogandequetodoslos
desaparecidos sonhijosde todaslasMadres. Almismo tiempo, y comoefectode
estainterpretación delanoción defamilia, secreaunadistancia-imposibledesupe­
rar- enlasmovilizaciones públicas: entrequienes llevan la"verdad" delsufrimiento
personalyprivadoyaquellos quesemovilizanpolíticamenteporlamismacausapero
presumiblementeporotros motivos, quenosonvistos comoigualmente transparen­
teso legítimos. Es como si en laesferapúblicadel debate, laparticipación no es
igualitariasinoestratificadadeacuerdo a laexposiciónpública dellazofamiliar; un
procesoque puedeparadójicamente implicarnuevosconflictos y tensiones en el
proceso dedemocratización yen lapromociónde laigualdad.

La búsqueda de las Abuelas, las pruebas de ADN y
las identidades recuperadas

Como ya se indicó,el caso argentino de la represiónpolíticaes únicoen más de
un sentido.Losmilitaressecuestrarone hicierondesaparecera miles de perso­
nas. En muchos casos, los niños fueron secuestrados con sus padres. A veces,
losniñossecuestrados fueron devueltos a susfamiliares, habitualmente susabue-
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los,perono siempre. Tambiénhubosecuestros de mujeresjóvenes embaraza­
das. Esto llevóa una doblebúsquedaporparte de los familiares de losdesapa­
recidos: buscara losjóvenesadultos y,al mismotiempo, buscara sushijos. Las
AbuelasdePlazade Mayocomenzaronsu organización y laelaboraciónde su
estrategia cuando, a fines de 1977,muchas mujeres se fueron dando cuenta
(cuando seencontraban enlasinterminables visitas a sedespoliciales, oficinasde
gobierno, iglesias yotrasorganizaciones) quesucasopersonal noeraúnico; que
además de buscar a sus hijos, había que tratar de recuperar a sus nietos. Al
mismotiempo,comenzarona circularrumoresque indicabanque lasmujeres
embarazadaseran mantenidasvivasen los centrosclandestinosde detención
hastaquedabana luz,para luegosepararlas de sushijosy hacerlas desaparecer.

Lo quesiguió fue eldarsecuentaqueesosniñosestaban transformándose en"bo­
tinesde guerra",apropiados y "adoptados"ilegalmente por los secuestradores
mismos oentregados a otros -mayormentepersonas ligadas alaparato represivo­
.Cuandofueclaroquenotodosloschicos secuestrados habían sidoasesinados, y
quemuchas de susidentidades habían sidocambiadas, lasabuelas semovieron en
diferentes direcciones: buscaronrastrosy huellasparaaveriguardóndepodían
estar; buscaronelapoyointernacional paraprepararse paralahipotética situación
de recuperación de la identidad deunniñosecuestrado. Paraello,lacomunidad
científica internacional avanzóen lastécnicas deestudio delADN:eranecesario
elaborarpruebas genéticas basadas en parentesco de segundoy tercergrado,
dadoquelospadres biológicos habíandesaparecido y laspruebasdebíanhacérselas
a abuelos, tíosy tías. Inmediatamentedespués delatransición algobierno constitu­
cionalde 1983, las iniciativas sedirigieronaestablecerunaBancoNacionalde
DatosGenéticos, dondelosfamiliares de chicos secuestrados o nacidos encauti­
veriopudieran dejarmaterial genético paraeventuales pruebas futuras. En 1992
fueestablecida laComisiónNacional porelDerechoa la Identidad (CONADI),
creandodichoBancoNacional deDatos Genéticos. Hacia2003, había casi ochenta
casosdechicossecuestrados quehabíanrecuperado su identidad legal".

Después deveinticinco años,losniñossecuestrados y nacidos encautiverio son
ahora jóvenes adultos de más de veinte años. Las campañas de Abuelas se
dirigen ahoraa losjóvenes. Estas soncampañas publicitarias, incluida unaconel
siguiente mensaje: "Si tienes dudasacercade tu identidad, contáctate conAbue-

,o www.abuelas.org.ar
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las". Cada caso está cargado de tensión, llenode emoción, repleto de dilemas
éticosy morales.Intentaremos ilustrarestocon un casoque fuenoticiaen 2003.

Unjoven de 27 años, criadopor una familiacomo hijo biológico (como tantos
adolescentes) comenzó a tenerdudassobresuidentidadbiológica. "Siemprebus­
qué unparecidofisicocon alguiendebidoa que tengorasgosy cualidadesmuy
distintas a ellos, nuncaencontréunarespuesta convincente, aumentando másmi
presentimiento"(Página 12, 10de mayo de 2003). En conversacionescon su
novia,finalmente decidióacercarsea laCONADI.Luegode la pruebagenética,
se confirmó que era hijo de padres desaparecidosy se estableciósu identidad
biológica. Eldíaquerecibió lainformación oficial, comunicadaporelsistemajudi­
cial,sureacciónfue: "Ahorapuedotenerunavida sana, tenerhijos".En 1976,un
oficial militarseapropió delbebécuando sumadrefueasesinada. Elmilitarhabía
prometidoregalar al bebé a un colega.Cuando su amigo desistióde aceptar al
bebé,eloficial "loentregó" a lamujerquetrabajaba comoempleadadoméstica en
sucasa. Elchicofuecriado "normalmente" enunafamilia declasetrabajadora. En
estecaso-a diferencia demuchosotros-la recuperación de laidentidad no impli­
có unconflictomayorcon los"padres", dadoque no eran losperpetradores",

La restitución de la identidades una intervención legal,psicológica, científica y
social compleja. Elsistemajudiciales lainstancia fmal quedeberesolverloscon­
flictos y tensiones envueltas. En cadacaso,hayal menosdostemasa sertratados:
elcrimendelsecuestro y cambio deidentidad cometidos porlosmilitares (yotros),
y lacuestión de laidentidad personal delchico-joven adulto. Tambiénestáninvo­
lucrados losreclamos de lafamilia deldesaparecido y suderechoa laverdad, y la
intención de la sociedaden su conjuntode mantenerel interéspúblicoen labús­
queda de verdad yjusticia. En un casomuy controvertidoen 2003, la Suprema
Cortedictaminó queunajoven,hijasecuestradade padresdesaparecidos, teníael
derecho denegarsea laspruebas de ADNparadeterminar su identidad biológica.
El crimende losapropiadores (los"padres"que lacriaron)continúasucurso,ya
queconfesarony estáestablecidojudicialmente. Pero lajoven noda el consenti-

" Un par de meses después de la recuperación de su identidad, ocurrió un nuevo hecho dramático
en la vida de este joven. El Equipo de Antropología Forense estaba trabajando en la identificación
de cuerpos encontrados en una fosa común en el Cementerio de San Vicente en la ciudad de
Córdoba. Los exámenes de ADN permitieron la identificación del cuerpo de su padre. Horacio
Pietragalla, y el joven Horacio Jr. pudo recuperar los restos de su padre biológico desaparecido
(Página 12,28 de agosto de 2003).
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mientoparalaspruebasdesangre,justificándose enqueesopuededañarladefen­
sa de su "padre". Afmna que se someteráa la prueba bajo su propia voluntad,
cuando el caso contra su "padre" se cierre.La reacciónsocial--encabezadapor
familiares de losdesparecidosy porel movimientode derechoshumanos- fue,
como se esperaba, muy críticade ladecisiónde laCorte Suprema".

El impacto social y cultural de la cuestión de la restitución de la identidad es
muy significativo, aunquedificilde calibrar. Existeun claroapoyoy admiración
social por la labor de las Abuelas y por avanzar en el esclarecimiento y la
restitución de la identidad de chicos secuestrados y nacidos en cautiverio. El
banco genético y las pruebas de ADN son, sin ninguna duda, herramientas
fundamentalesen esta tarea,anclada en la creenciade que la prueba definitiva
de la verdad descansa en el ADN, en la genética, en la biología y en la sangre.

Sinembargo, eltemaplanteaunaparadoja, conconsecuencias socialesdificiles de
prever. Elrecurso básico delapruebagenéticaseestádesarrollando enunmomento
histórico enelquetambién seestá desarrollando yampliando laimplementaciónde
técnicasde reproducción asistidaque expandeny promuevenlamaternidad y la
paternidadbiológicay lafuerzadel lazosanguíneo (o genético). Tambiénseestá
extendiendo elusodeADNparaestablecer lapaternidad encasosdeconflictos de
parejaSinembargo, elparentescoylafamilia sonfimdarnentalmente lazos socialesy
culturales. ¿Cómopodrán lassociedadesy lossistemas legales conciliaroconfrontar
lastensiones entre estas dosclaves normativas? Indudablemente, lasociedadargen­
tina-y lasociedadmundialen suconjunto- afrontalanecesidad dedarrespuesta
nonnativaavarios temassimultáneamente: losdilemaséticos involucradosenlaapli­
caciónde lastécnicasreproductivas, lasnormasenrelacióncon laadopcióny el
derecho deloshijosporconocersufiliación (introducido enlaConvenciónInterna­
cional delosderechos delosniños), losavances médicos queponenelénfasisdiag­
nósticoen laspredisposiciones genéticas y lasluchaspor lasnuevasmodalidades
legitimadas deencararlosconflictos ligados a laparejayaloslazos depaternidady
maternidad. Dadoelsignificadocultural ypolíticodelarecuperacióndelaidentidad
robadaqueviene enfrentando laArgentinadurante losúltimos 25añosyelsentidode
"verdad"de laspruebasgenéticas, elpaíspuedellegara seruncasotestigo crucial
paraexplorarcómose transforman las interpretaciones sociales delvínculoentre
biologíayculturaenrelaciónconlafamilia

¡¡ En otro caso reciente, mientras navegaba por Internet, un joven descubrió que era hijo de una
persona desaparecida y que su "padre" había sido el perpetrador.
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